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Las aves domésticas 

Se conocen como las aves domésticas a todas aquellas aves que han sido 

criadas por el hombre.  La razón del porque estas aves fueron criadas pueden 

variar, sin embargo dentro de las razones más comunes encontramos: 

 alimento 

 utilizar los huevos que producen 

 utilizar sus plumas  

 disfrutar de su compañía. 

Las distintas aves han sido domesticadas desde muchos siglos atrás y por 

diferentes civilizaciones con el objetivo de beneficiarse de ellas.   

En la Edad Media los gallos y las gallinas predominaron.  La realeza y las 

grandes familias comían la  carne de los gallos y las gallinas, mientras que el 

resto de la población aprovechaba fundamentalmente los huevos como 

alimento. Esta práctica siguen haciéndose hoy en día, logrando que las gallinas 

que estén bien alimentadas, pueden llegar a poner hasta 250 huevos al año. 

Por su lado los aztecas domesticaron a los pavos donde aprovechaban su 

deliciosa carne y sus vistosas plumas. Alrededor de los años 1500, los 

españoles los trajeron a Europa. 



Los primeros patos fueron domesticados en China hace más de 3.000 años. 

Además del consumo de su carne y sus plumas, el pato  es muy apreciado por 

su plumón el cual proporciona un material altamente aislante y suave con el 

que se pueden rellenar almohadones o ropa de abrigo. 

Otras aves que han sido domésticadas serían los gansos, las palomas 

mensajeras, los pájaros cantores, los avestruces criadas en cautividad o 

determinadas aves rapaces que se han utilizado tradicionalmente para la caza. 

El desierto del Sahara 
 

 El desierto más grande del mundo y cálido  es el Sahara el cual está 

situado en el norte de Africa con una extensión de alrededor de 

9.065.000 kilómetros cuadrados de superficie. 

 Este desierto divide el África mediterránea al norte y el África 

Subsahariana al sur. Limita por el este con el mar Rojo y por el oeste con 

el Océano Atlántico; en el norte con las montañas Atlas y el mar Mediterráneo. 

Se extiende sobre los territorios de 

Argelia, Túnez, Marruecos, Mauritania, Malí, 

Níger, Libia, Chad, Egipto y Sudán. 

Se compone de grava, arena y dunas. Al contrario de lo que se cree, tres 

cuartas partes de este desierto son de grava, siendo la restante cuarta parte de 

arena y dunas.  En las faldas del Atlas Marroquí (Alto Atlas), sólo hay 



vegetación unos metros más allá del curso de los ríos, donde hay un poco de 

agua.   

En los oasis abundan las palmeras de dátiles. A veces están 

canalizados, para regar en las zonas de siembra. Muchas veces el agua no 

proviene de ríos, sino de acuíferos subterráneos a los que se llega mediante un 

pozo. 

  


